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A study about the decision-making autonomy processes: 
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within a migratory context
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Resumen
Este artículo presenta una propuesta teó-
rico-metodológica para estudiar los pro-
cesos de autonomía para la toma de deci-
siones de mujeres trabajadoras migrantes 
de retorno de Estados Unidos al estado de 
Tlaxcala, México. Partiendo de un con-
cepto de autonomía sustentado en los es-
tudios de género y desarrollo, se destaca la 
importancia de analizar el proceso de cons-
trucción de autonomía para la toma de de-
cisiones como indicador de cambios en las 
relaciones de género. Para ello se parte de 
la definición de género de Scott (2003) y 
en el marco de la deconstrucción del ré-
gimen de género familiar propuesto por 
Connell (1987; 2009) se recurre a diversos 
elementos de distintas teorías para estudiar 
la autonomía para la toma de decisiones. 
Se trabaja con la perspectiva del consen-
timiento legítimo que propone Tepichin 
(2005) y las herramientas que provee el es-
tudio sobre preferencias, tipos de agencia, 

Abstract
This article presents an analytical proposal 
to study the decision-making autonomy 
processes of migrating women working in 
the U.S. who have returned to their home-
land in Tlaxcala, Mexico. Defining auton-
omy as a concept built upon the tradition 
of gender and development studies, this 
article points out the importance of ana-
lyzing the process of autonomous decision 
making as an indicator of change in gen-
der relations. The starting point is Scott’s 
(2003) gender definition and the decon-
struction of the family gender regime pro-
posed by Connell (1987, 2009). In order 
to understand the composition of auton-
omy processes, we work with diverse the-
oretical elements such as legitimate con-
sent (Tepichin, 2005), preferences, types 
of agency and cooperation, and con-
flict relations (Kabeer, 2000); and Row-
land-Serdar’s & Schwartz-Shea’s (1991) 
contribution on transmission of cultural 
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messages on women’s powerlessness. All 
these elements form an analytical propos-
al-enriched by in-depth interviews, which 
intend to contribute to the theoretical field 
on women’s autonomy studies.

Keywords
Autonomy, decision-making, women.

Introducción

La posibilidad de cuestionar nuestro entorno, nuestro actuar y nues-
tra identidad, y posicionarnos frente a ciertas situaciones mediante 

la toma de decisiones es una capacidad que todas las personas deberían 
poseer, es básica para el funcionamiento humano y para ejercer nuestra 
libertad (Nussbaum, 1999). Sin embargo, algo tan simple como poder 
imaginar escenarios posibles y construirlos, resulta inalcanzable para mi-
llones de mujeres migrantes cuya autonomía se encuentra obstruida al 
formar parte de un sistema que altera las percepciones sobre su bienes-
tar, y limita sus capacidades para tomar decisiones y vivir una vida plena. 
La relevancia de generar mayor conocimiento en torno a los procesos de 
construcción de autonomía de las mujeres se centra en que ésta funcio-
na como un indicador de cambios en torno a la desigualdad de género 
con incidencia directa en la calidad de vida de las mujeres.

contratos familiares y relaciones de coope-
ración y conflicto elaborado por Kabeer 
(2000). Como parte del análisis de tipo de 
preferencias para tomar decisiones se re-
curre a la propuesta de Rowland-Serdar & 
Schwartz-Shea (1991) sobre los mensajes 
“fundacionales” transmitidos a través de la 
familia que limitan la capacidad de las mu-
jeres para tomar decisiones que conlleven 
a una expansión de sus libertades y a una 
mejora en su calidad de vida. Los elemen-
tos mencionados se articulan en una pro-
puesta analítica enriquecida con el trabajo 
de campo que abarcó entrevistas a pro-
fundidad cuyo resultado pretende ser una 
aportación al campo teórico que estudia 
los procesos de construcción de autonomía.

Palabras clave 
Autonomía, toma de decisiones, mujeres.
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Este artículo es resultado de una investigación de corte cualitati-
vo sobre la construcción de procesos de autonomía de mujeres migran-
tes de retorno en el municipio de San Francisco Tetlanohcan en el esta-
do de Tlaxcala.1 La propuesta analítica se construye una vez iniciado el 
trabajo de campo que consistió en la realización de 10 entrevistas a pro-
fundidad en dos etapas con mujeres que fueron trabajadoras migrantes 
en las ciudades de Nueva York, New Heaven y Oxnard en Estados Uni-
dos y que actualmente residen de forma permanente en Tlaxcala. Se basa 
en una reflexión de la teoría con los datos que arrojó el trabajo de campo 
con el fin de llevar a cabo el proceso de retroducción que propone (Ra-
gin, 2007) lo que implica la interacción de la inducción con la deducción. 
Es decir, un diálogo entre la teoría y la empiria con el fin de ir ajustando 
las categorías teóricas a la realidad observada. El objetivo es representar 
al objeto de investigación —en este caso el proceso de construcción de 
autonomía— desde la perspectiva de las propias mujeres migrantes y la 
construcción de su realidad social. 

La autonomía desde un enfoque de género 
en contextos migratorios

La autonomía es un concepto observable y medible en un tiempo y es-
pacio determinado que responde a un proceso dinámico vinculado a los 
recursos, a las normas sociales y a los esquemas culturales que moldean 
la acción del sujeto en el marco de los elementos que considera valiosos 
en su vida. Se define como el control que la mujer tiene sobre su propia 

1 De acuerdo al Inegi, el Censo 2010 reporta que la población de este municipio es de 9,880 
habitantes distribuidos en 2,210 hogares con un promedio de 4.5 habitantes por hogar de los 
cuales el 20.9% tiene jefatura femenina. El municipio presenta un índice de desarrollo huma-
no con valor de .7735 y un índice de desarrollo relativo al género con valor de .7517, lo que 
indica para ambos casos un desarrollo medio (Pnud, 2005). Se eligió trabajar en este muni-
cipio debido a que presenta un grado de intensidad migratoria medio (.1180) al igual que el 
promedio nacional. De acuerdo al Reporte de Índices de Intensidad Migratoria (Conapo, 
2010) el 5.22% de las viviendas de este municipio reciben remesas, el 4.16% cuenta con algún 
miembro emigrante para el periodo de 2005-2010 de los cuales el 1.83% es migrante circu-
lar. En cuanto a la migración de retorno el 3.56% de las viviendas cuentan con al menos un 
migrante de retorno en el mismo periodo.
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vida a partir del acceso y uso de recursos materiales y sociales, conoci-
miento e información, así como de libertad de movimiento y el estable-
cimiento de relaciones de poder equitativas que le permite tomar deci-
siones sobre aspectos de su vida que considera valiosos gozando de li-
bertad y otorgando su consentimiento legítimo. 

El género es construcción y ordenador social. Por un lado abarca 
diversos fenómenos sociales que estructuran los niveles simbólico e ima-
ginario que dan sentido a la acción social (De Barbieri, 1996). Y por otro 
lado, al ser un “elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas 
en las diferencias que distinguen los sexos y una forma primaria de re-
laciones significantes de poder” (Scott, 2003: 289), funciona como orde-
nador social elemental. Por ello un análisis de género —que incluye no 
sólo a los sujetos, sino a las reglas, las normas, los valores, las representa-
ciones y los comportamientos colectivos (De Barbieri, 1996) —, resulta 
la base para comprender los procesos de construcción de autonomía de 
las mujeres. El estudio de la autonomía abarca tanto la dimensión so-
cial de las relaciones de poder en las que participan las mujeres, como la 
construcción social de una identidad que conlleva a la reflexividad y a la 
posibilidad de un cambio hacia relaciones de género más equitativas. Es 
decir, el género como categoría analítica permite vincular elementos y 
procesos estructurales con la subjetividad (De Barbieri, 1996). La auto-
nomía se convierte así en una lente para comprender las rupturas, con-
tinuidades y contradicciones presentes en las relaciones de género. Fun-
ciona como indicador de estos comportamientos ya que responde a un 
proceso de adquisición y utilización de recursos (o lo que Bourdieu lla-
ma los tipos de capital)2 y capacidades que permiten a la persona gene-
rar nuevas estrategias de participación en las diversas relaciones de las 
que forma parte. En el presente artículo se desarrolla un análisis teórico-
metodológico del proceso de construcción de autonomía en las mujeres, 

2 Bourdieu clasifica al capital en cuatro tipos: económico, cultural, simbólico y social; siendo el 
económico y cultural los principios fundamentales de estructuración del espacio social que 
establece acercamientos y distancias sociales, en donde los agentes y grupos se definen por 
sus posiciones relativas según el volumen y la estructura del capital que poseen. Por su parte 
el capital simbólico (reconocimiento) y el social (relaciones sociales) funcionan como princi-
pios adicionales del espacio social (Gutiérrez, 2011).
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específicamente a través de la toma de decisiones para conocer cómo se 
generan cambios en las relaciones de género. En esta discusión teórico-
metodológica se describen algunos procesos observados en la investiga-
ción de campo en la que se han realizado entrevistas con mujeres traba-
jadoras migrantes de retorno de Estados Unidos al estado de Tlaxcala. 

La migración suele ser un quiebre del espacio social y una oportu-
nidad para controlar el entorno social a favor de las mujeres (a través de 
un empleo remunerado y reconocido, una nueva división sexual del tra-
bajo, nuevas redes sociales y conocimientos adquiridos). Por ello el con-
texto migratorio representa una riqueza metodológica para el estudio de 
los procesos de construcción de autonomía. Es un contexto que nos per-
mite reconocer aquellos elementos de género señalados por (Scott, 2003) 
(símbolos culturalmente disponibles, conceptos normativos sobre las in-
terpretaciones simbólicas, nociones políticas y referencias a instituciones 
y organizaciones sociales y la identidad subjetiva) incluyendo la división 
social del trabajo (De Barbieri, 1996) con potencial para crear rupturas, 
continuidades y contradicciones mediante la toma de decisiones y con 
ello avanzar en la promoción de relaciones de género equitativas que ele-
ven la calidad de vida de las mujeres. 

La autonomía permite abordar la dimensión histórica del géne-
ro. Partiendo de la diferencia sexual entre hombres y mujeres el género 
como categoría analítica identifica cambios en los cuerpos durante el ci-
clo de vida que conllevan a distintas representaciones y prácticas sociales 
(De Barbieri, 1996), mismas que suelen expresarse en términos de ma-
yor o menor autonomía. El género implica transformaciones en la identi-
dad y en los roles sociales a lo largo del ciclo de vida que tienden a deto-
nar procesos de autonomía en las mujeres. El foco de análisis es conocer 
“cómo cada sociedad y cada cultura construye a partir de estas diferen-
cias corporales y estos juegos de probabilidades un ordenamiento social 
(instituciones, normas, valores, representaciones colectivas, prácticas so-
ciales) a partir del cual los individuos encuentran y reelaboran sus vidas 
concretas” (De Barbieri, 1996). 

La identidad de género juega un papel fundamental en los pro-
cesos de autonomía, ya que por un lado dichos procesos se desarrollan 
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al margen de los roles sociales que asume el sujeto y por otro lado se de-
tonan a partir de la reflexión que la persona pueda elaborar. Esto expli-
ca la importancia de incorporar al género como constructor social de la 
identidad dentro del estudio de la autonomía. Los elementos del orde-
namiento social mencionados anteriormente (instituciones, normas, va-
lores, representaciones colectivas, prácticas sociales) estructuran la iden-
tidad de género al establecer las pautas de las representaciones y prácticas 
de los géneros. “La diferencia sexual es simbolizada y al ser asumida por 
el sujeto, produce un imaginario con una eficacia política contundente: 
las concepciones sociales y culturales sobre la masculinidad y feminidad. 
El sujeto social es producido por las representaciones simbólicas” (La-
mas, 2003: 343). Por ello es fundamental conocer el contexto social, los 
contenidos y los mecanismos de transmisión de los procesos simbólicos 
que estructuran la identidad de las mujeres y facilitan u obstruyen su au-
tonomía. Los roles sociales son un espacio de observación e indagación 
sobre la construcción social y práctica de las identidades de género. És-
tos otorgan al sujeto un lugar en la sociedad, establecen el seguimien-
to de normas culturales, y representan el escenario desde donde el suje-
to responde y se adapta a las acciones de los otros. 

Fuchs Ebaugh (1988) explica que:

Así como los artistas definen claramente sus partes en la obra, 
los actores deben seguir los guiones normativos que provee su cultu-
ra; así como los artistas reaccionan unos a los otros en el escenario, los 
individuos en la sociedad responden entre ellos y ajustan su compor-
tamiento a las reacciones de los otros; asi como los artistas interpre-
tan su parte, la gente con varios roles en la sociedad tienen sus pro-
pias interpretaciones con ciertos límites sobre cómo se deben actua-
lizar las reglas (Fuchs Ebaugh, 1988: 16).

La migración de retorno define el contexto desde el cual se estu-
dian los procesos de autonomía referidos en este artículo. Es un fenóme-
no que implica la salida de rol de trabajadora migrante y el regreso a ro-
les que se tenían previos a la migración en la comunidad de origen; por 
ello la importancia de situar a los roles sociales como uno de los escena-
rios desde donde se expresa la autonomía. El proceso de salida de rol de 
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trabajadora migrante resulta central en el análisis de identidad de género, 
ya que al dejar de ser trabajadora migrante y retornar a Tlaxcala se adop-
ta “una nueva identidad que incorpora vestigios y residuos del rol previo” 
(Fuchs Ebaugh, 1988: 4). Esto es un aspecto fundamental en el análisis 
de las resignificaciones que las entrevistadas elaboran sobre los roles que 
retoman con el retorno una vez que han experimentado temporalmente 
el rol de trabajadoras migrantes. Éste es el proceso que permite enten-
der qué parte de su experiencia migratoria les permite actuar de forma 
diferente en sus roles de madres, esposas o mujeres separadas para te-
ner mayor control sobre los aspectos de su vida que consideran valiosos. 

Elementos teóricos-metodológicos para el estudio 
de la autonomía

Deconstrucción del régimen de género familiar
El análisis de los procesos de autonomía involucra el nivel macro, meso 
y micro. A nivel macro se analiza de qué forma las fuerzas económicas y 
políticas, en este caso el mercado laboral tanto en México como en Es-
tados Unidos, ofrecen ocupaciones y condiciones laborales desventajosas 
para las mujeres quienes en su mayoría desempeñan trabajos de baja re-
muneración y alta informalidad que reproducen la discriminación e in-
equidad. Por su parte, las políticas migratorias restrictivas fomentan el 
tráfico de personas, fenómeno que implica grandes riesgos para la salud 
y seguridad de las mujeres. Lo que explica que el movimiento transfron-
terizo de las mujeres y sus hijos no tienda hacia la circularidad; por el 
contrario, es bastante restringido. Muchas de las mujeres que retornan 
a México lo hacen porque sus hijos no quisieron o no pudieron cruzar y 
expresan miedo a migrar nuevamente. 

A nivel meso el análisis incluye las diversas instituciones en que 
participan las mujeres (Ariza, 2000; George, 2005; Hondagneu-Sotelo, 
1994; Jejeebhoy, 2000). Sen & Batliwala, 2000) señalan que la perver-
sidad de las relaciones de poder que someten a las mujeres opera en va-
rias instituciones; entre ellas, una de las más importantes es la familia. 
En estas instituciones las mujeres encuentran restricciones para acce-
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der a recursos, empleo, servicios educativos y de salud, mercado de tra-
bajo, propiedad y tecnología; además de ser víctimas de creencias, nor-
mas y prácticas a favor de la sumisión y el control reproductivo y sexual 
de las mujeres. En esta investigación el análisis de la autonomía a nivel 
meso se concentra en la familia y para ello se recurre a la teoría de gé-
nero que plantea (Connell, 1987) para quien el género es ante todo “un 
asunto de relaciones sociales dentro de las cuales actúan los individuos 
y los grupos” (Connell, 2009: 10). Este autor explica que los arreglos de 
género se reproducen socialmente mediante el poder de las estructuras 
(en este caso la familia) que moldean la acción individual; lo cual tien-
de a simular una naturaleza estática del género. Sin embargo, estos arre-
glos son cambiantes debido, por un lado, a la práctica humana en la que 
se encuentra la autonomía de las personas, y por otro, a las tendencias de 
crisis de la estructura familiar.

El planteamiento de (Connell, 1987) se centra en las institucio-
nes por ser el nivel intermedio de organización social3 y los espacios don-
de operan los límites de la práctica social así como diversas dinámicas de 
poder y las relaciones de género. Es decir, la familia es un espacio donde 
se desarrollan relaciones significantes de poder que tienden a producir y 
reproducir desigualdades entre sus miembros a partir de las representa-
ciones simbólicas y prácticas atribuidas a cada cual de acuerdo a su sexo, 
edad y posición en el grupo familiar. Las relaciones de género se pue-
den analizar en tres niveles (individuo-individuo, individuo-institución, 
individuo-sociedad). El análisis de la autonomía que se presenta en este 
artículo aborda los tres niveles de análisis privilegiando el nivel indivi-
duo-institución; ya que permite integrar lo simbólico, las normas socia-
les y culturales, las nociones políticas, la identidad y la división sexual 
del trabajo en el entretejido de relaciones que moldean la vida del sujeto. 

La decodificación de la estructura social comienza con el análisis 
de las instituciones; en este caso, la familia. Dicha institución da cuenta 
de la historicidad diversa y las contradicciones internas de la estructu-

3 El cual se considera uno de los más importantes por ser el nivel en el que desarrollamos gran 
parte de nuestras vidas (hogar, trabajo, calle); se encuentra entre el nivel de relaciones socia-
les uno a uno y el de la sociedad en general.
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ra de las relaciones de género. El inventario estructural de instituciones 
particulares como la familia es a lo que (Connell, 1987) llama régimen 
de género y se compone por la interacción de relaciones de género en 
instituciones dadas. A nivel macro el orden de género sería el inventario 
estructural de la sociedad. Tanto el régimen como el orden de género se 
componen principalmente por: la división sexual del trabajo, la estruc-
tura de poder, las relaciones emocionales y la estructura de los significa-
dos, la cultura y el discurso. Las cuatro dimensiones del régimen de gé-
nero son herramientas analíticas que se condicionan conjuntamente. En 
el caso de la división sexual del trabajo, los arreglos establecidos respon-
den al tipo de estructura de poder sustentado en relaciones emociona-
les y en un discurso que naturaliza dichos arreglos. Por ejemplo, una vez 
que las familias migran de México a Estados Unidos, por lo general, el 
trabajo doméstico pasa de ser un arreglo en el que sólo las mujeres están 
a cargo a un arreglo en donde todos los miembros que viven en el hogar 
participan de forma equitativa en las labores domésticas. Esto se debe 
por un lado a que la estructura de poder se modifica al ser todos traba-
jadores migrantes en condiciones similares y por otro a que la estructu-
ra de significados, cultura y discurso responde a una cultura laboral que 
exige largas jornadas de trabajo remunerado, viviendas compuestas por 
varias familias y mayor corresponsabilidad en las labores del hogar. El 
ejemplo anterior ilustra que aunque las dimensiones de género son dis-
tintas entre sí, su funcionamiento sólo se puede comprender en relación 
a las demás dimensiones. “En el contexto de la vida real, las diferentes 
dimensiones de género se entretejen constantemente y se condicionan 
una a otra” (Connell, 2009: 85). 

Otros dos elementos importantes a señalar como parte del análi-
sis del régimen de género de la familia son: el entretejido de las estruc-
turas y la historicidad. Por un lado hay que tomar en cuenta que las di-
mensiones del género señaladas se entretejen con otras estructuras de 
desigualdad social como: la etnicidad, la clase y la generación. Por ejem-
plo, la patrilocalidad es una práctica que corresponde a la estructura de 
los significados, la cultura y el discurso donde la mujer recién casada o 
unida se va a vivir a casa de sus suegros por varias razones (precariedad 
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económica, transmisión de recursos, integración a la estructura familiar 
de su pareja, asegurar vigilancia sobre la mujer, etcétera) y por lo regular 
es una limitante para su autonomía. Esta práctica se puede explicar des-
de la estructura de los significados, la cultura y el discurso; sin embargo, 
la comprensión de dicha práctica en la actualidad requiere cruzar esta 
estructura con la generación. Es decir, el discurso y la práctica alrededor 
de la patrilocalidad se han ido modificando en las nuevas generaciones 
quienes la cuestionan y en ocasiones encuentran otras alternativas para 
no tener que irse a vivir con los suegros. 

En cuanto a la historicidad, es fundamental ser conscientes del 
carácter histórico del género, ya que así como en algún momento surgió 
una estructura en otro momento ésta puede terminar (Connell, 2009). 
Es decir, las dinámicas de género o “dinámicas de poder de las relacio-
nes entre hombres y mujeres que significan relaciones de autoridades 
distintas, que se ejercen de manera diferenciada en prácticas cotidianas 
y que impactan de forma diferenciada” (Salazar Antunez, 2012) varían 
en su desarrollo histórico y con ello en su permanencia. Las dinámicas 
de género que permiten indagar sobre la construcción de autonomía de 
las mujeres surgen de las cuatro dimensiones señaladas (la división se-
xual del trabajo, la estructura de poder, las relaciones emocionales y la es-
tructura de los significados, la cultura y el discurso); el foco de atención 
de este análisis es la toma de decisiones, pero también se abordan otras 
dinámicas de género identificadas en el trabajo de campo tales como: la 
división sexual del trabajo (incluyendo las dinámicas de socialización en 
el trabajo) y la violencia de pareja. 

 Es difícil encontrar rupturas radicales en las dinámicas de géne-
ro4 debido a que los cambios tienden a ser graduales. Más adelante se 
explican los comportamientos identificados en las dimensiones de géne-
ro, siendo una de las más comunes la contradicción. Por ello puede haber 

4 El estudio de Salazar Antúnez (2012) analiza las dinámicas de género para identificar ámbi-
tos de la vida en que se manifiestan las relaciones diferenciadas entre hombres y mujeres, así 
como las prácticas que impactan la toma de decisiones y la manera de enfrentar la pobreza y 
el acceso a la salud. La autora identificó que las tres dinámicas de género con mayor impac-
to en la migración son: las decisiones, la división sexual del trabajo y el uso y distribución de 
espacios.
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cambios en ciertas prácticas, pero normalmente se acompañan de contra-
dicciones; lo que puede diluir la importancia de la historicidad del géne-
ro. Sin embargo, hay que tenerla presente. Para el caso de las mujeres de 
San Francisco Tetlanohcan un ejemplo de historicidad es el manejo de 
la identidad nahua entre las generaciones y lo que ello conlleva en térmi-
nos de roles de género (dinámica perteneciente a la estructura de los sig-
nificados, la cultura y el discurso). Las adultas mayores asumen con más 
naturalidad su identidad indígena y los roles de género que ello conlleva. 
Sin embargo, las mujeres jóvenes viven una ruptura con esa identidad y 
han modificado los roles tradicionales que en la cultura nahua se le atri-
buyen a una mujer. Por ejemplo, algunas de ellas no desean trabajar en 
el campo, cuidar animales, vivir en la tierra. Lo que buscan es un traba-
jo que les dé reconocimiento y movilidad social tal como ser comercian-
te o tener un negocio propio. 

La historicidad abre un ángulo muy interesante al análisis del ré-
gimen de género; nos permite comprender que al ser el género un pro-
ceso histórico, es también siempre dinámico y que, además, las relaciones 
de género poseen tendencias internas hacia el cambio (Connell, 2009). 
En esta lógica la naturaleza cambiante del género presenta tres tipos de 
comportamientos: inestabilidad, contradicción y la reestructuración de 
los regímenes de género (como la familia) a partir de la globalización. Un 
ejemplo de la inestabilidad en la dimensión de “los significados, la cultu-
ra y el discurso” es la construcción de la categoría “mujer migrante”,5 ya 
que al reproducirse con la práctica discursiva varía de acuerdo al contex-
to y tiempo. En cuanto a la contradicción interna, ésta es inherente a la 
estructura social de género; por ejemplo, puede existir una mayor equi-
dad en las relaciones de poder de la pareja en la práctica de la paternidad, 
pero la división del trabajo doméstico permanece intacta. Por su parte, 
Connell (2009) explica que la globalización (un proceso profundamen-
te genérico) y en este caso la migración internacional ha reestructurado 
5 Mujer migrante era una categoría que solía identificarse sólo a partir del acto de la mujer ca-

sada que migraba con su compañero o para alcanzar a su compañero; actualmente la catego-
ría incluye a mujeres jóvenes, solteras, migrantes primarias, madres solteras, jefas de familia o 
mujeres casadas que migran solas o con su compañero por cuestiones laborales o de otra ín-
dole.
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los regímenes de género a través de cambios en los mercados laborales, 
los patrones de consumo y la movilización humana. 

Connell (1987) presenta su análisis de régimen de género desde 
la familia porque considera que esta institución es uno de los productos 
más complejos de la sociedad ya que en ella coexisten diversos niveles 
de relaciones que convergen entre sí. “En ninguna otra institución se ex-
tienden las relaciones de forma tan prolongada, son tan intensas en con-
tacto y densas en su entretejido con la economía, las emociones, el po-
der y la resistencia” (Connell, 1987: 121). Es por ello que el estudio de 
los procesos de autonomía de las mujeres abarca el nivel familiar y de-
construye esta institución tomando como base las cuatro dimensiones de 
género (división sexual del trabajo, estructura de poder, relaciones emo-
cionales y estructura de los significados, la cultura y el discurso). El ré-
gimen de género familiar representa una síntesis continua de relacio-
nes entre estas cuatro dimensiones que tienden a contradecirse entre sí, 
abriendo espacios para una transformación al interior de la institución a 
medida que el contexto cambie (Connell, 1987), en este caso con la mi-
gración internacional. 

Un ejemplo de cómo se puede articular la teoría de Connell con 
los estudios de autonomía de las mujeres son las investigaciones realizadas 
por Jejeebhoy (2000) y Jejeebhoy & Sathar (2001) comparando diversas 
regiones en la India y entre India y Pakistán. Los resultados muestran la 
vinculación entre algunas de las dimensiones de género de Connell con 
otros ejes de desigualdad como: la etnicidad, clase social y generación. 
Además, ejemplifican la historicidad del género así como la inestabili-
dad, contradicción y reestructuración presentes en las dinámicas de gé-
nero. Concluyen que las dimensiones de autonomía y sus determinantes 
varían de acuerdo al contexto sociocultural de la región de estudio. Las 
investigaciones muestran que las instituciones y el ejercicio del patriar-
cado afectan el grado en que la educación, el empleo o la edad tardía a la 
primera unión (determinantes tradicionales de autonomía) pueden for-
talecer la autonomía de las mujeres (en términos de capacidad para la 
toma de decisiones, movilidad y acceso a recursos); ya que en contextos 
que presentan mayor desigualdad de género, clase y etnicidad la auto-
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nomía es resultado de factores que tradicionalmente otorgan estatus a la 
mujer como la patrilocalidad, el tamaño de la dote, la paridad y la edad 
(a mayor edad mayor autonomía). 

Participar en decisiones con consentimiento legítimo
Una vez establecidas las bases para estudiar la autonomía de las mujeres 
en el nivel macro y meso, y reconociendo que sólo podemos compren-
der dicho proceso partiendo de ambos niveles; a continuación se expli-
can ampliamente los elementos que se retoman de diversas teorías para 
poder estudiar dicho proceso a nivel individual. Como se mencionó pre-
viamente, autoras como Jejeebhoy (1996, 2000) realizaron investigacio-
nes que tomaron en cuenta diversas dimensiones de la autonomía6 en-
tre ellas la toma de decisiones. Sin duda, estas cinco dimensiones abrie-
ron un campo muy extenso para conocer tanto los determinantes como 
las variaciones en cada una de ellas. Sin embargo, se observa que la toma 
de decisiones es una dimensión que suele ampliar las demás dimensio-
nes. Es decir, cuando la mujer presenta mayor capacidad para tomar de-
cisiones tiende a presentar mayor libertad de movimiento, mayor nivel 
de conocimientos y a ser más autónoma emocional y económicamente. 
Por ello es que en esta investigación el foco de atención es la autonomía 
para la toma de decisiones.

Ana María Tepichin (2005) hace una aportación muy valiosa 
para situar a la autonomía como eje articulador de cambios en las rela-
ciones de género a nivel familiar e individual a partir de la toma de de-
cisiones. La autora profundiza sobre esta dimensión señalada por Jejee-
bhoy (2000) en el margen de las relaciones familiares ya que encuentra 

6 Las dimensiones de autonomía que emplea ( Jejeehboy, 1996) son: autonomía del conocimien-
to, autonomía para la toma de decisiones, autonomía física, autonomía emocional y autonomía 
económica, social y de autoconfianza. Mide estas dimensiones a partir de los siguientes in-
dicadores: conocimiento adquirido o exposición al mundo externo, en qué medida las mu-
jeres tienen voz en la toma de decisiones familiares y decisiones relacionadas a sus vidas y su 
bienestar, en qué medida las mujeres pueden moverse libremente, en qué medida disfrutan 
de vínculos emocionales cercanos con sus parejas y están libres de violencia y amenaza; y fi-
nalmente en qué medida las mujeres tienen acceso y control sobre los recursos económicos 
propios y los del hogar.
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que la toma de decisiones es un concepto medible y observable que da 
cuenta de la autonomía de la persona. “El examen de la capacidad de las 
mujeres para participar en decisiones de manera legítima permite acer-
carse a su autonomía” (Tepichin, 2005: 83). Define a la autonomía para 
participar en decisiones como “la capacidad de las mujeres para contri-
buir en decisiones gozando de libertad y otorgando consentimiento legí-
timo” (Tepichin, 2005: 121). Su definición se compone de dos elementos 
fundamentales. Por un lado “la capacidad de las mujeres para contribuir 
en decisiones gozando de libertad” que abarca la libertad no sólo de la 
elección sino del campo de elección; es decir, poder elegir aquellas cosas 
que la mujer considera valiosas en su vida. 

Y por otro lado “el otorgamiento de consentimiento legítimo en 
la toma de decisiones”. Este concepto permite romper con la creencia de 
que las mujeres mejoran su bienestar sólo por el hecho de adquirir más 
poder o tomar más decisiones; y nos obliga a profundizar en el estudio 
del proceso mediante el cual la mujer participa en la toma de decisiones 
al interior de la familia. 

Para Tepichin (2005) la autonomía se convierte en un referente 
de la obtención de logros y la libertad de elegir; el foco de atención es la 
libertad de que gozan las mujeres para tomar decisiones. Lo que intere-
sa no es cuántas decisiones toman solas o con el consentimiento de su 
pareja, sino el tipo de consentimiento (legítimo o no) con el que parti-
cipan en la toma de decisiones. El concepto de consentimiento legítimo 
permite conocer las condiciones en que se da la participación en deci-
siones y evaluar el ejercicio de la capacidad de elegir y por ende generar 
cambios en las relaciones de género. “La capacidad para participar sobre 
la base de un consentimiento legítimo permite la realización del funcio-
namiento valioso de elegir y éste propicia movimientos en las relaciones 
de género” (Tepichin, 2005:83).  

La autora sitúa al consentimiento legítimo como un aspecto cen-
tral de la división genérica del trabajo de crianza y reproducción para me-
dir la equidad de género en las familias. 

Históricamente, la familia como institución ha fomentado y re-
producido la dominación masculina y la subordinación femenina man-



45

Procesos de autonomía para participar en decisiones...

Fernández de la Reguera, A. | Pp. 31-54

teniendo la estratificación de género.7 Resulta fundamental introducir la 
dimensión del consentimiento legítimo para los arreglos del trabajo do-
méstico en la medición y construcción del concepto de autonomía, ya 
que da cuenta de la condición y la posición de la mujer al interior de la 
familia. Estudios previos han mostrado que la participación de los varo-
nes en el trabajo doméstico suele ser una dimensión de las relaciones de 
género que permanece intacta a pesar de que la mujer logre cambios en 
otras esferas como el mercado laboral y la comunidad (Casique, 2001; 
García & De Oliveira, 1994). 

A Tepichin le interesa la libertad que gozan las mujeres para el 
arreglo de la distribución del trabajo de crianza y reproducción. Lo que 
importa no es quién lleva a cabo este tipo de labores en el hogar, sino las 
bases de un consentimiento legítimo que permita el ejercicio de la capa-
cidad de elección. En este sentido, la mayor aportación de su investiga-
ción es que tanto para la toma de decisiones como para la realización de 
trabajo de crianza y reproducción, resulta fundamental analizar la capa-
cidad de elección así como las condiciones y recursos que hacen posible 
el ejercicio de dicha capacidad. 

Tipo de preferencias y mensajes fundacionales de género
Lo anterior se complementa con la propuesta analítica de Kabeer (2000) 
para estudiar el proceso de toma de decisiones de las mujeres frente a sus 
familias en torno a su vida laboral. Kabeer (2000) al igual que Connell 
(1987, 2009) parte de la interacción entre la estructura que tiende a de-
limitar el ámbito de elección individual y una agencia8 siempre presen-
te en el individuo. Las decisiones que analiza son resultado de esta inte-
racción y se sitúan en espacios sociales específicos. Las mujeres tomado-

7 La división sexual del trabajo conforme a la teoría de la domesticidad, que asigna la respon-
sabilidad exclusiva de las mujeres respecto del trabajo reproductivo y del cuidado de las fa-
milias, ha regateado su capacidad productiva; no genera condiciones para su autonomía; les 
carga con la tarea de equilibrar los roles reproductivos, productivos y comunitarios; reprodu-
ce su subordinación y les niega el desarrollo del conjunto de sus potencialidades; con ello a 
los hombres también. (Tepichin, 2009, Pg. 89)

8 Desarrolla su concepto de agencia a partir del planteamiento de Bourdieu que asocia a la agen-
cia con la interpretación creativa de reglas más que con una ejecución mecánica de las mis-
mas (Kabeer, 2000).
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ras de decisiones no actúan de forma aislada sino desde distintas posi-
ciones en torno a relaciones en las que participan. Es decir, son “indivi-
duos cuyas preferencias y prioridades reflejan su propias historias y sub-
jetividades, pero también cargan con la huella de las complejas relacio-
nes sociales a las que pertenecen y determinan su lugar en la sociedad” 
(Kabeer, 2000: 327). 

La familia para Kabeer (2000) se compone de miembros unidos 
por lazos de sangre o matrimoniales, quienes se cuidan entre sí y com-
parten proyectos en común. Su capacidad para tomar decisiones, espe-
cíficamente para el caso de las mujeres se encuentra delimitada por sus 
roles sociales, los recursos, las responsabilidades y el estatus que tienen 
dentro de la familia y la comunidad. 

Uno de los aportes de Kabeer (2000) es la forma en que estudia 
las preferencias individuales de las mujeres; su importancia radica en que 
reflejan la dimensión de las elecciones y funcionan como una ruta ele-
mental para conocer de qué forma los contextos sociales se endogenizan 
en las decisiones que toman las personas. Es decir, “lo que las personas 
necesitan y desean, así como sus identidades e intereses reflejan sus pro-
pias historias y subjetividades y están influidas significativa y sistemáti-
camente por las normas y los valores de las sociedades de las que forman 
parte” (Kabeer, 2000: 328). 

Su investigación demuestra que las normas y los valores en tor-
no al género son producto de esfuerzos colectivos que funcionan a nivel 
individual a través de un entendimiento compartido de lo que hombres 
y mujeres deben ser y hacer. Por ello, cuando los valores y las creencias 
representan las desigualdades estructurales, las preferencias de los indi-
viduos no tienden a la neutralidad. Rowland-Serdar & Schwartz-Shea 
(1991) estudian los mecanismos familiares de transmisión de los men-
sajes culturales de devaluación internalizados en diferentes niveles por 
las mujeres; mismos que Kabeer (2000) identifica como elementos cla-
ve que definen sus preferencias y decisiones. 

De acuerdo con Rowland-Serdar & Schwartz-Shea (1991) los 
mensajes “fundacionales” sobre la impotencia de las mujeres se trans-
miten mayoritariamente a través de la familia. De ahí la importancia de 



47

Procesos de autonomía para participar en decisiones...

Fernández de la Reguera, A. | Pp. 31-54

teorizar sobre la forma en que las reglas, los mensajes y las relaciones in-
trafamiliares reproducen y refuerzan estas prescripciones culturales. Exis-
ten varios mecanismos culturales que transmiten los roles que una mu-
jer debe asumir. “Mientras más profundo se internalicen estos mensajes 
en las niñas y formen parte de las creencias de las mujeres, más difícil 
será para las mujeres visualizar el empoderamiento” (Rowland-Serdar & 
Schwartz-Shea, 1991: 608). Los mensajes culturales se clasifican en tres 
creencias centrales para la subordinación de la mujer frente al hombre: 
la primera es que los hombres tienen el derecho a controlar la vida de 
las mujeres; la segunda es que los hombres son esenciales para el bien-
estar de las mujeres; y la tercera es que las mujeres son responsables del 
bienestar de las relaciones. En cuanto a la primera creencia, ésta ha ten-
dido a una transformación dado el discurso de igualdad de oportunida-
des y derechos; sin embargo, las otras dos creencias tienden a prevale-
cer. En el caso de las mujeres migrantes de retorno que forman parte de 
esta investigación las últimas dos creencias tienden a estar presentes en 
su discurso. Por un lado narran que desde las abuelas se viene transmi-
tiendo el mensaje de que el valor de la mujer gira en torno a estar con un 
hombre y por eso vale la pena aguantar lo que sea antes de divorciarse. 

Y por otro lado, en los casos donde se presenta la violencia físi-
ca o emocional existe una tendencia a creer que la causa de la violencia 
es que ellas han violado alguna regla sobre lo que la mujer casada o uni-
da puede o no hacer y que además el hombre tiene el derecho de disci-
plinar a la mujer. 

Desde esta perspectiva las autoras explican que “el empoderamien-
to de las mujeres involucra un proceso de resolución de los conflictos in-
herentes a estas creencias para poder desarrollar un sentido del ser capaz 
de tomar decisiones de manera responsable que afirmen su sentido del 
ser desafiando los mensajes culturales predominantes” (Rowland-Serdar 
& Schwartz-Shea, 1991: 609). El proceso de construcción de autono-
mía implica el rompimiento y transformación de dichas creencias inte-
gradas a la vida de las mujeres desde niñas. Para ello es necesario ana-
lizar cómo opera la transmisión de creencias sobre la impotencia de las 
mujeres en los sistemas familiares y cuáles son los resultados de dicha 
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transmisión. Resulta fundamental identificar los mensajes familiares que 
las mujeres recibieron cuando eran niñas. Rowland-Serdar & Schwartz-
Shea (1991) identifican que gran parte de los mensajes redundan en tor-
no a la pérdida del ser. Un ejemplo de esto es la percepción de la figura 
materna como dependiente, incapaz y servil y la paterna como una figu-
ra poco afectiva dedicada al trabajo. 

Tomando en cuenta la influencia de los mensajes “fundacionales” 
en la creación de las preferencias, los deseos y las aspiraciones que defi-
nen las decisiones de las mujeres, Kabeer (2000) identifica diversos ti-
pos de preferencias y agencia en las mujeres para la toma de decisiones. 
Clasifica a las preferencias en genuinas y de supervivencia. Por un lado, 
las genuinas se presentan cuando las decisiones responden a una brecha 
existente entre recursos y aspiraciones. Las aspiraciones suelen ser de tipo 
económico para mejorar su poder adquisitivo e invertir en la educación 
de los hijos y el nivel de vida del hogar. Sin embargo, también se pre-
sentan otras aspiraciones que responden al deseo de dejar atrás un esta-
tus de dependencia y humillaciones en el hogar. Por otro lado, las de su-
pervivencia responden a la brecha entre recursos y necesidades, lo que 
refleja una elección muy limitada. Por ejemplo, en el caso de las muje-
res más pobres, la decisión de trabajar es un asunto de supervivencia; y 
también hay mujeres que deciden trabajar en el contexto de una emer-
gencia. Este último caso se asocia más a la falta de apoyo masculino (di-
vorcio, abandono o viudez) que a la pobreza; y para ellas la elección de 
trabajar no es respuesta a una expansión de elecciones sino a una con-
tracción de las mismas. 

Su investigación muestra la importancia de analizar las preferen-
cias cuando se estudian las decisiones que hacen las mujeres. Esto se debe 
no sólo a que moldean dichas elecciones, sino a que varían con el tiem-
po y responden a los principales ejes de desigualdad social: clase, género, 
etnia y generación. Kabeer (2000) clasifica las preferencias que resultan 
de un largo proceso de socialización y que se dan por hecho y aquellas 
que son consecuencia de un proceso de introspección y reflexión cons-
ciente del individuo; y son precisamente este tipo de preferencias las que 
hacen posible un cambio social. 
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Familia: cooperación y conflicto
Los tipos de agencia se componen por los arreglos entre las preferencias, 
los recursos, el estatus dentro de la familia y comunidad y las relacio-
nes en que participan. Antes de explicar cuáles son los tipos de agencia 
y cómo se conforman es necesario exponer el planteamiento de Kabeer 
(2000) en torno a los procesos de consenso y conflicto que surgen en las 
familias como parte del proceso de toma de decisiones de las mujeres y 
como una forma de ejercer la agencia. La compleja dinámica de las re-
laciones familiares indica que “las decisiones no necesariamente revelan 
elecciones” (Kabeer, 2000: 335). Distingue al igual que lo hizo Connell 
(1987) la complejidad social que define a la familia frente a otras colec-
tividades en la sociedad; y reporta la existencia de relaciones de interde-
pendencia desigual de tipo material y emocional al interior de ella. Di-
cha interdependencia es consecuencia de una división sexual del traba-
jo que requiere ciertas formas de intercambio y cooperación; y que aun-
que parece responder a la afectividad de las relaciones familiares, tam-
bién responde a contratos familiares socialmente aceptados que definen 
las exigencias y obligaciones entre los diferentes miembros.9 

La inequidad y el conflicto en potencia reflejan que la distribu-
ción de recursos y responsabilidades en la familia tiende a ser asimétrica, 
desigual e ineficiente. El ejercicio de poder dentro de la familia no pue-
de compararse con otras esferas de vida. “Ninguna otra relación de po-
der ofrece los incentivos y las compensaciones a quienes están despro-
vistos de poder como aparentan hacerlo las relaciones familiares, ni se 
encuentran teñidas de la misma manera de ideologías de amor y afecto” 
(Kabeer, 2000: 336). Los contratos familiares reconocidos socialmen-
te responden a una lógica patriarcal generando desigualdades de género 

9 La interdependencia y los contratos a los que hace referencia Kabeer son en el planteamien-
to de Bourdieu (2011) el sentido de existencia de la familia definida como “una ficción so-
cial que se instituye en la realidad a expensas. Tepichin (2009) define el consentimiento le-
gítimo como “la base de arreglos en donde los participantes de un trabajo que apunta a ins-
tituir duraderamente en cada uno de los miembros de la unidad instituida sentimientos ade-
cuados para asegurar la integración de esta unidad y la creencia del valor de esta unidad y de 
su integración” (p.48).
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tanto en las oportunidades como en los resultados de las decisiones que 
toman las mujeres. Estos contratos sitúan a la responsabilidad masculi-
na de un lado y a la dependencia femenina del otro. 

La autora plantea como un hallazgo importante que la renego-
ciación de las normas de dependencia de la mujer (que para términos 
de esta investigación forma parte del proceso de construcción de auto-
nomía) se lleva a cabo en contextos donde la responsabilidad masculina 
se presenta cambiante; es decir, cuando el hombre es incapaz de dar el 
sostén económico, abandona a la familia o fallece. Esto coincide con lo 
que sucede cuando las mujeres se convierten en trabajadoras migrantes 
y la responsabilidad masculina como sostén de la familia se desvanece, 
ya sea porque ambos son trabajadores migrantes remunerados o porque 
el hombre abandona a la mujer y a la familia. Esto genera a nivel interno 
una ruptura en los mensajes fundacionales, las preferencias y las relacio-
nes en que participa la mujer y por lo general la lleva a una renegocia-
ción en primera instancia interna y más adelante externa a nivel fami-
liar y comunitario.

Sin embargo, se observa que prevalece una resistencia al enfren-
tamiento frontal de la autoridad patriarcal (a nivel familiar y comuni-
tario) dada la perseverancia de la creencia de que la mujer depende del 
hombre para estar protegida socialmente. Se observa que algunas mu-
jeres buscan una nueva pareja o regresan con su pareja anterior pese al 
conflicto y a la violencia que esto implica. Esto a pesar de que haya ha-
bido un proceso previo de renegociación de normas a nivel interno o de 
toma de consciencia. 

En otros casos suele buscarse una renegociación sutil de las nor-
mas para expandir las acciones de forma tal que no representen una ame-
naza para el orden patriarcal del hogar, como por ejemplo: que mayor 
libertad de movimiento, ocuparse en un trabajo informal y flexible, ex-
tender sus redes sociales o la participación comunitaria. 

La propuesta teórico-metodológica para el análisis de la cons-
trucción de autonomía para la toma de decisiones mediante la asocia-
ción ideológica entre autoridad y responsabilidad dentro de la familia, las 
relaciones de interdependencia desigual y los incentivos contradictorios 
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presentes para la cooperación y el conflicto que presenta Kabeer (2000) 
evita clasificar la toma de decisiones de forma dicotómica como decisio-
nes en conflicto o en consenso. El interés se concentra en identificar el 
tipo de agencia: pasiva o activa con una subclasificación para cada tipo 
de agencia de acuerdo al tipo de preferencia identificada.

Kabeer (2000) muestra que en casos donde se reporte consenso, 
éste puede ser resultado de que la mujer es la cabeza del hogar o de un 
proceso activo de negociación entre la mujer y aquellos con mayor auto-
ridad en el hogar. En ambos casos se observa una agencia activa con pre-
ferencia genuina. Sin embargo, también hay casos en los que hay con-
senso, pero los elementos de poder, elección y agencia no son tan claros. 
Tal es el caso de mujeres cuya agencia es consecuencia de la pérdida del 
apoyo masculino y se convierte entonces en símbolo de su pérdida. En 
estos casos la agencia puede ser activa, porque a pesar de las circunstan-
cias las mujeres transgredieron creencias establecidas en cuanto al rol de 
las mujeres en el hogar y su limitación al espacio privado.

En cuanto a los casos de agencia pasiva, éstos se presentan cuan-
do las preferencias de los más poderosos son asimiladas por las mujeres 
como si fueran preferencias propias, lo que dificulta identificar si la de-
cisión es resultado de un acto genuino de elección o una expresión de 
una limitación interna. 

En estos casos el juego de poder no requiere de un conflicto abier-
to ya que funciona mediante acuerdos sociales implícitos entre los miem-
bros de la familia que establecen lo que es permitido y lo que no. En los 
casos donde las mujeres no desafían a la autoridad masculina se podría 
decir que es debido a que aceptan esta autoridad. 

Esto puede resultar en ciertos beneficios derivados de la posi-
ción de la mujer en la familia y las demandas implícitas en el contrato 
matrimonial; como por ejemplo contar con la protección masculina, el 
sostén económico del hombre o un estatus en la comunidad como mu-
jer casada. Kabeer (2000) observa que sólo en los casos donde no se res-
petan esas demandas implícitas, las mujeres están dispuestas a enfrentar 
un conflicto abierto y aceptar las consecuencias, tales como la violencia 
física o la separación. 
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La investigación de Kabeer (2000) muestra algunos hallazgos so-
bre la naturaleza del poder y la capacidad de elección de las mujeres fren-
te a sus familias. En primer lugar se muestra la importancia del rol de las 
normas sociales como un elemento implícito en los contratos familiares 
que afecta y delimita el comportamiento de las personas. Sin embargo, 
también se identifica que las normas posibilitan una serie de acciones y 
que las mujeres utilizan su creatividad para interpretarlas de modos dis-
tintos. Se reportan diversas formas en que las mujeres reconstruyen los 
significados de las normas para ajustarlas a sus necesidades y preferen-
cias cambiantes. Gran parte de la negociación al interior del hogar con-
siste en una disputa frente a los significados de las normas. 

En segundo lugar se encuentra que a pesar de que el poder mas-
culino se ejerce a través de una legítima autoridad frente a los miem-
bros de la familia, éste no es un poder absoluto sino condicionado a que 
el varón sea capaz de cumplir con sus responsabilidades patriarcales. El 
tercer hallazgo es que las mujeres, a pesar de contar con menos recursos 
materiales que los hombres para negociar, poseen recursos no materia-
les resultado de su entendimiento de las reglas y el juego de relaciones 
presente en el hogar. 

Conclusiones
El estudio del proceso de construcción de autonomía para la toma de 
decisiones debe abarcar las relaciones entre los elementos descritos re-
tomados por distintas teorías (preferencias, mensajes fundacionales, ti-
pos de agencia, renegociación de normas, posiciones frente a relaciones 
familiares de cooperación y conflicto, ejercicio del consentimiento legí-
timo) y las dimensiones de género (división sexual del trabajo, la estruc-
tura de poder, las relaciones emocionales y la estructura de los significa-
dos, la cultura y el discurso) en la estructura familiar y a nivel individual. 

Los elementos destacados de cada teoría revisada en este artícu-
lo se entretejen entre sí formando una propuesta teórico-metodológica 
que permite estudiar los procesos de autonomía de mujeres migrantes 
de retorno en una comunidad semi rural como lo es San Francisco Te-
tlanohcan en el estado de Tlaxcala. 
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Como se mencionó previamente esta propuesta analítica se cons-
truye después de haber comenzado un trabajo de campo que permitió 
identificar aspectos teóricos fundamentales en la construcción del pro-
ceso de autonomía tales como: la deconstrucción del régimen de géne-
ro familiar propuesto por Connell (1987, 2009) (que incluye a la fami-
lia de origen, la nuclear y la política), el impacto de los mensajes “funda-
cionales” (Rowland-Serdar & Schwartz-Shea, 1991) en las preferencias 
y el tipo de agencia que desarrollan las mujeres (pasiva o activa) frente a 
contratos familiares que moldean relaciones familiares de cooperación y 
conflicto (Kabeer, 2000) para tomar o no decisiones con consentimien-
to legítimo (Tepichin, 2005). 
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